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Amados Hermanos en el Episcopado:

El intenso trabajo de la III Conferencia General

del Episcopado Latinoamericano
, que me fue dado

inaugurar personalmente y que con particular dilec

ción e interés para con la Iglesia de ese continente

acompañé en las distintas etapas de su desarrollo, se

condensa en estas páginas que habéis puesto en mis

manos.

Conservo vivo el gratísimo recuerdo de mi

encuentro con vosotros, unido en el mismo amor y so

licitud por vuestros pueblos, en la Basílica de Nuestra

Señora de Guadalupe y luego en el seminario de Pue

bla.

Este Documento, fruto de asidua oración, de re

flexión profunda y de intenso celo apostólico, ofrece
—así os lo propusisteis

—

un denso conjunto de orien

taciones pastorales y doctrinales, sobre cuestiones de

suma importancia. Ha de servir, con sus válidos crite

rios, de luz y estímulo permanente para la evangeli
zación en el presente y el futuro de América Latina.

Podéis sentiros satisfechos y optimistas de los re

sultados de esta Conferencia, preparada esmerada

mente por el CELAM, con la participación corres-
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ponsable de todas las Conferencias Episcopales. La

Iglesia de América Latina ha sido fortalecida en su vi

gorosa unidad, en su identidadpropia, en la voluntad

de responder a las necesidades y a los desafíos atenta
mente considerados a lo largo de vuestra asamblea.

Representa, en verdad, un gran paso adelante en la

misión esencial de la Iglesia, la de evangelizar.

Vuestras experiencias, pautas, preocupaciones y

anhelos, en la fidelidad al Señor, a su Iglesia y a la

Sede de Pedro, deben convertirse en vida para las co

munidades a las que servís.

Para ello deberéis proponeros en todas vuestras

Conferencias Episcopales e Iglesias Particulares pla
nes con metas concretas, en los niveles correspondien
tes y en armonía con el CELAM en el ámbito conti

nental.

Dios quiera que en breve tiempo todas las comu

nidades eclesiales estén informadas y penetradas del

espíritu de Puebla y de las directrices de esta histórica

Conferencia.

El Señor Jesús, Evangelizador por excelencia y

Evangelio El mismo, os bendiga con abundancia.

María Santísima, Madre de la Iglesia y Estrella

de la evangelización, guíe vuestros pasos, en un reno

vado impulso evangelizador del Continente Latinoa
mericano.

Vaticano, 23 de marzo de 1979,
en la conmemoración de Santo Toribio de Mogrovejo.

JUAN PABLO II
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importancia que la Iglesia ha de atender en su nuevo

impulso evangelizador. Estos son: la organización de

una adecuada catequesis partiendo de un debido conoci

miento de las condiciones culturales de nuestros pueblos
y de una compenetración con su estilo de vida, con sufi-

'

cientes agentes pastorales autóctonos y diversificados,

qué satisfagan el derecho de nuestros pueblos y de nues
tros pobres a no quedar sumidos en la ignorancia o en

niveles de formación rudimentarios de su fe.

Un planteamiento crítico y constructivo del sistema 440
educativo en América Latina.

La necesidad de trazar criterios y caminos, basados en 441
la experiencia y la imaginación, para una pastoral de la

ciudad, donde se gestan los nuevos modos de cultura, a

la vez que el aumento del esfuerzo evangelizador y pro
motor de los grupos indígenas y afroamericanos.

La instauración deuna nueva presencia evangelizadora 442

de la Iglesia en el mundo obrero, en las élites intelectua

les y entre las artísticas.

El aporte humanista y evangelizador de la Iglesia para 443
la promoción de la mujer, conforme a su propia identi
dad específica.

3. EVANGELIZADOS

Y RELIGIOSIDAD POPULAR

3.1. Noción y afirmaciones fundamentales

Por religión del pueblo, religiosidad popular o piedad po- 444

pular (Cfr. EN 48), entendemos el conjunto de hondas

creencias selladas por Dios, de las actitudes básicas que
de esas convicciones derivan y las expresiones que las

manifiestan. Se trata de la forma o de la existencia cul-
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tural que la religión adopta en un pueblo determinado.

La religión del pueblo latinoamericano, en su forma cul

tural más característica, es expresión de la fe católica.

Es un catolicismo popular. >

445 Con deficiencias y a pesar del pecado siempre presente,
la fe de la Iglesia ha sellado el alma de America Latina

(Cfr. Juan Pablo II, Zapopán, 2), marcando su

identidad histórica esencial y constituyéndose en la ma

triz cultural del continente, de la cual nacieron los nue

vos pueblos.

446 El Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congre-
, ga en una originalidad histórica cultural que llamamos

América Latina. Esa identidad se simboliza muy lumi

nosamente en el rostro mestizo de María de Guadalupe
que se yérgue al inicio de la Evangelización.

447 Esta religión del pueblo es vivida preferentemente por

los "pobres y sencillos" (EN 48), pero abarca todos los

sectores sociales y es, a veces, uno de los pocos vínculos

que reúne a los hombres en nuestras naciones política
mente tan divididas. Eso sí, debe sostenerse que esa uni

dad contiene diversidades múltiples según los grupos so

ciales, étnicos e, incluso, las generaciones.

448 La religiosidad del pueblo, en su núcleo, es un acervo de
valores que responden con sabiduría cristiana a los

grandes interrogantes de la existencia. La sapiencia po
pular católica tiene una capacidad de síntesis vital; así
conlleva creadoramente lo divino y lo humano; Cristo y
María, espíritu y cuerpo; comunión e institución; perso
na y comunidad; fe y patria, inteligencia y afecto. Esa
sabiduría es un humanismo cristiano que afirma radical
mente la dignidad de toda persona como Hijo de Dios,
establece una fraternidad fundamental, enseña a encon
trar la naturaleza y a comprender el trabajo y propor
ciona las razones para la alegría y el humor, aun en me

dio de una vida muy dura. Esa sabiduría es también para
el pueblo un principio de discernimiento, un instinto

evangélico por el que capta espontáneamente cuándo se

162



sirve en la Iglesia al Evangelio y cuándo se lo vacia y

asfixia con otros intereses (Juan Pablo II, Discurso

inaugural III, 6. AAS LXXI, p. 203).

Porque esta realidad cultural abarca muy amplios secto- 449

res sociales, la religión del pueblo tiene la capacidad de

congregar multitudes. Por eso, en el ámbito de la piedad

popular la Iglesia cumple con su imperativo de universa

lidad. En efecto, "sabiendo que el mensaje no está reser

vado a un pequeño grupo de iniciados, de privilegiados o

elegidos sino que está destinado a todos" (EN 57), la

Iglesia logra esa amplitud de convocación de las muche

dumbres en los santuarios y las fiestas religiosas. Allí el

mensaje evangélico tiene oportunidad, no siempre apro
vechada pastoralmente, de llegar "al corazón de las ma

sas" (Ibid).

La religiosidad popular no solamente es objeto de evan- 450

gelización sino que, en cuanto contiene encarnada la

Palabra de Dios, es una forma activa con la cual el pue
blo se evangeliza continuamente a sí mismo.

Esta piedad popular católica, en América Latina no ha 451

llegado a impregnar adecuadamente o aún no ha logra
do la evangelización en algunos grupos culturales autóc

tonos o de origen africano, que por su parte poseen ri

quísimos valores y guardan "semillas del Verbo" en

espera de la Palabra viva.

La religiosidad popular si bien sella la cultura deAméri- 452

ca Latina, no se ha expresado suficientemente en la

organización de nuestras sociedades y estados. Por ello

deja un espacio para lo que S.S. Juan Pablo II ha vuelto

a denominar "estructuras de pecado" (Homilía Zapo-

pán, 3. AAS LXXI, p. 230). Así la brecha entre ricos y

pobres, la situación de amenaza que viven los más débi

les, las injusticias, las postergaciones y sometimientos

indignos que sufren, contradicen radicalmente los valo

res de dignidad personal y de hermandad solidaria. Valo

res éstos que el pueblo latinoamericano lleva en su cora

zón como imperativos recibidos del Evangelio. De ahí
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que la religiosidad del pueblo latinoamericano se con

vierta muchas veces en un clamor por una verdadera li

beración. Esta es una exigencia aún no satisfecha. Por

su parte el pueblo movido por esta religiosidad, crea o

utiliza dentro de sí, en su convivencia más estrecha,

algunos espacios para ejercer la fraternidad, por ejem

plo: el barrio, la aldea, el sindicato, el deporte. Y entre

tanto, no desespera, aguarda confiadamente y con astu

cia los momentos oportunos para avanzar en su libera

ción tan ansiada.

453 Por falta de atención de los agentes de pastoral y por

otros complejos factores, la religión del pueblo muestra

en ciertos casos signos de desgaste y deformación: apa
recen sustitutos aberrantes y sincretismos regresivos.

Además, se ciernen en algunas partes sobre ella serias y
extrañas amenazas que se presentan exacerbando la

fantasía con tonos apocalípticos.

3.2. Descripción de la religiosidad popular

454 Como elementos positivos de la piedad popular se pue
den señalar: la presencia trinitaria que se percibe en de

vociones y en iconografías, el sentido de la providencia
de Dios Padre; Cristo, celebrado en su misterio de

Encarnación (Navidad: el Niño), en su Crucifixión, en la

Eucaristía y en la devoción al Sagrado Corazón; amor a

María: Ella y "sus misterios pertenecen a la identidad

propia de estos pueblos y caracterizan su piedad popu
lar" (Juan Pablo II, Homilía Zapopán, 2. AAS LXXI, p.
228), venerada comoMadre Inmaculada de Dios y de los

hombres, como Reina de nuestros distintos países y del

continente entero; los santos, como protectores; los di

funtos; la conciencia de dignidad personal y de fraterni
dad solidaria; la conciencia de pecado y de necesidad de

expiación; la capacidad de expresar la fe en un lenguaje
total que supera los racionalismos (canto, imágenes,
gesto, color, danza); la Fe situada en el tiempo (fiestas)
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y en lugares (santuarios y templos); la sensibilidad hacia
la peregrinación como símbolo de la existencia humana

y cristiana; el respeto filial a los pastores como represen
tantes de Dios; la capacidad de celebrar la fe en forma-

expresiva y comunitaria; la integración honda de los sa
cramentos y de los sacramentales en la vida personal y
social; el afecto cálido por la persona del Santo Padre; la

capacidad de sufrimiento y heroísmo para sobrellevar

las pruebas y confesar la fe; el valor de la oración; la

aceptación de los demás.

La religión popular latinoamericana sufre, desde hace 455

tiempo, por eldivorcio entre élites y pueblos. Eso signifi
ca que le falta educación, catequesis y dinamismo, debi
do a la carencia de una adecuada pastoral.

Los aspectos negativos son de diverso origen. De tipo 456
ancestral: superstición, magia, fatalismo, idolatría del

poder, fetichismo y ritualismo. Por deformación de la

catequesis: arcaísmo estático, falta de información e

ignorancia, reinterpretación sincretista, reduccionismo
de la fe a un mero contrato en la relación con Dios.

Amenazas: secularismo difundido por los medios de co

municación social; consumismo; sectas; religiones
orientales y agnósticas; manipulaciones ideológicas,
económicas, sociales y políticas; mesianismos políticos
secularizados; desarraigo y proletarización urbana a

consecuencia del cambio cultural. Podemos afirmar que
muchos de estos fenómenos son verdaderos obstáculos

para la Evangelización.

3.3. Evangelización de la religiosidad popular;

procesa, actitudes y criterios

Como toda la Iglesia, la religión del pueblo debe ser 457
evangelizada siempre de nuevo. En América Latina,
después de casi quinientos años de la predicación del
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Evangelio y del bautismo generalizado de sus habitan

tes, esta evangelización ha de apelar a la "memoria cris

tiana de nuestros pueblos". Será una labor de pedagogía

pastoral, en la que el catolicismo popular sea asumido,

purificado,
'

completado y dinamizado por el Evangelio.
Esto implica en la práctica, reanudar un diálogo pedagó

gico, a partir de los últimos eslabones que los evangeliza-
dores de antaño dejaron en el corazón de nuestro pue

blo. Para ello se requiere conocer los símbolos, el lengua

je silencioso, no verbal, del pueblo, con el fin de lograr,
en un diálogo vital, comunicar la Buena Nueva median

te un proceso de reinformación catequética.

458 Los agentes de la evangelización, con la luz del Espíritu
Santo y llenos de "caridad pastoral", sabrán desarrollar

la "pedagogía de la evangelización" (EN 48). Esto exige,
antes que todo, amor y cercanía al pueblo, ser prudentes

y firmes, constantes y audaces para educar esa preciosa

fe, algunas veces tan debilitada.

459 Las formas concretas y los procesos pastorales deberán

evaluarse según esos criterios característicos del Evan

gelio vivido en la Iglesia: todo debe hacer a los bautiza

dos más hijos en el Hijo, más hermanos en la Iglesia,
más responsablemente misioneros para extender el rei

no. En esa dirección ha de madurar la religión del

pueblo.

3.4. Tareas y desafíos

460 Estamos en una situación de urgencia. El cambio de una

sociedad agraria a una urbano-industrial somete la reli

gión del pueblo a una crisis decisiva. Los grandes desa

fíos que nos plantea la piedad popular para el final del

milenio en América Latina configuran las siguientes ta

reas pastorales:

461 a) La necesidad de evangelizar y catequizar adecuada

mente a las grandes mayorías que han sido bautiza

das y que viven un catolicismo popular debilitado.
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b) Dinamizar los movimientos apostólicos, las parro- 482

quias, las comunidades Eclesiales de Base y los mili

tantes de la Iglesia en general, para que sean en for

ma más generosa "fermento en la masa". Habrá que

revisar las espiritualidades, las actitudes y las tácti

cas de las élites de la Iglesia con respecto a la religio
sidad popular. Como bien lo indicóMedellín, "esta re

ligiosidad pone a la Iglesia ante el dilema de conti

nuar siendo Iglesia Universal o de convertirse en sec

ta, al no incorporar vitalmente así, a aquellos hom

bres que se expresan con ese tipo de religiosidad"

(Pastoral popular, 3). Debemos desarrollar en nues

tros militantes una mística de servicio evangelizador

de la religión de su pueblo. Esta tarea, es ahora más

actual que entonces: las élites deben asumir el espíri
tu de su pueblo, purificarlo, aquilatarlo y encarnarlo

en forma preclara. Deben participar en las convoca

ciones y en las manifestaciones populares para dar

su aporte.

c) Adelantar una creciente y planificada transforma- 463

ción de nuestros santuarios para que puedan ser "lu

gares privilegiados" (Juan Pablo II, Homilía Zapo-

pán, 5. AAS LXXI, p. 231) de evangelización. Esto

requiere purificarlos de todo tipo de manipulación y

de actividades comerciales. Una especial tarea cabe a

los santuarios nacionales, símbolos de la interacción

de la fe con la historia de nuestros pueblos.

d) Atender pastoralmente la piedad popular campesina 464

e indígena para que, según su identidad y su desarro

llo, crezcan y se renueven con los contenidos del

Concilio Vaticano II. Así se prepararán mejor para el

cambio cultural generalizado.

e) Favorecer la mutua fecundación entre Liturgia y 465

piedad popular que pueda encauzar con lucidez y

prudencia los anhelos de oración y vitalidad carismá-

tica que hoy se comprueba en nuestros países. Por

otra parte, la religión del pueblo, con su gran riqueza
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simbólica y expresiva, puede proporcionar a la litur

gia un dinamismo creador. Este, debidamente discer

nido, puede servir para encarnar más y mejor la ora

ción universal de la Iglesia en nuestra cultura.

466 f) Buscar las reformulaciones y reacentuaciones nece

sarias de la religiosidad popular en el horizonte de

uña civilización urbano-industrial. Proceso que ya se

percibe en las grandes urbes del continente, donde la

piedad popular está expresándose espontáneamente
en modos nuevos y enriqueciéndose con nuevos valo

res madurados en su propio seno. En esa perspectiva,
deberá procurarse porque la fe desarrolle una perso

nalización creciente y una solidaridad liberadora. Fe

que alimente una espiritualidad capaz de asegurar la

dimensión contemplativa, de gratitud frente a Dios y

de encuentro poético, sapiencial, con la creación. Fe

que sea fuente de alegría popular y motivo de fiesta

aun en situaciones de sufrimiento. Por esta vía pue

den plasmarse formas culturales que rescaten a la

industrialización urbana del tedio opresor y del eco-

nomicismo frío y asfixiante.

467 g) Favorecer las expresiones religiosas populares con

participación masiva por la fuerza evangelizadora

que poseen.

468 h) Asumir las inquietudes religiosas que, como angustia

histórica, se están despertando en el final del milenio.

Asumirlas en el señorío de Cristo y en la Providencia

del Padre, para que los hijos de Dios obtengan la paz

necesaria mientras luchan en el tiempo.

469 Si la Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo lati

noamericano, se producirá un vacío que lo ocupa

rán las sectas, los mesianismos políticos secularizados,
el consumismo que produce hastío y la indiferencia o el

pansexualismo pagano. Nuevamente la Iglesia se en

frenta con el problema: lo que no asume en Cristo, no es

redimido y se constituye en un ídolo nuevo con malicia

vieja.
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1. LITURGIA, ORACIÓN PARTICULAR,

PIEDAD POPULAR

La oración particular y la piedad popular, presen- 395

tes en el alma de nuestro pueblo, constituyen valo

res de evangelización; la Liturgia es el momento

privilegiado de Comunión y Participación para una

Evangelización que conduce a la liberación cristia

na integral, auténtica.

1.1. Situación

a) Liturgia

En general, la renovación litúrgica en América Latina 896

está dando resultados positivos porque se va encontran

do de nuevo la real ubicación de la Liturgia en la misión

evangelizadora de la Iglesia, -por la mayor comprensión

y participación de los fieles favorecida por los Nuevos li

bros litúrgicos y por la difusión de la Catequesis presa-
cramental.

Esto ha sido animado por los documentos de la Sede 897

Apostólica y de las Conferencias Episcopales, así como

por encuentros a diversos niveles latinoamericano, re

gional, nacional, etc.

El idioma común, la riqueza cultural y la piedad popular 898

han facilitado esta renovación.

Se siente la necesidad de adaptar la Liturgia a las diver- 899

sas culturas y a la situación de nuestro pueblo joven, po
bre y sencillo (Cfr. SC 37-40).

1 La falta de ministros, la población dispersa y la sitúa- 900

ción geográfica del continente han hecho tomar mayor

conciencia de la utilidad de las celebraciones de la Pala

bra y de la importancia de servirse de los medios de co

municación social (radio y televisión) para llegar a to

dos.
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901 Sin embargo, comprobamos que no se ha dado todavía a
la pastoral litúrgica la prioridad que le corresponde den
tro de la pastoral de conjunto, siendo aún muy perjudi
cial la oposición que se da en algunos sectores, entre

Evangelización y Sacramentalización. Falta profundi
zar la formación litúrgica del clero; se nota una marca
da ausencia de catequesis litúrgica destinada a los fieles.

902 La participación en la liturgia no incide adecuadamente
el compromiso social de los cristianos. La instrumentali-

zación, que a veces se hace de la misma, desfigura su va
lor evangelizador.

903 Ha sido también perjudicial la falta de observancia de

las normas litúrgicas y de su espíritu pastoral, con abu
sos que causan desorientación y división entre los fieles.

b) Oración Particular

904 La religiosidad popular del hombre latinoamericano po
see rica herencia de oración enraizada en culturas au

tóctonas y evangelizada después por las formas de pie
dad cristiana de misioneros e inmigrantes.

905 Consideramos como un tesoro la costumbre existente

desde antiguo, de congregarse para orar en festividades

y ocasiones especiales. Recientemente la oración se ha

visto enriquecida por el movimiento bíblico, por nuevos
métodos de oración contemplativa y por el movimiento
de grupos de oración.

906 Muchas comunidades cristianas que carecen de ministro

ordenado, acompañan y celebran sus acontecimientos y
fiestas con reuniones de oración y canto que al mismo

tiempo evangelizan a la comunidad y le proporcionan
fuerza evangelizadora.

907 La oración familiar ha sido, en vastas zonas, el único

culto existente; de hecho, ha conservado la unidad y la

fe de la familia y del pueblo.

908 La invasión de la televisión y la radio en los hoga-
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res pone en peligro las prácticas piadosas en el seno de la

familia.

Aun cuando muchas veces la oración surge por necesi- 909
dades meramente personales y se expresa en fórmulas

tradicionales no asimiladas, no puede desconocerse que
la vocación del cristiano debe llevarlo al compromiso

moral, social y evangelizador.

c) Piedad Popular

En el conjunto del pueblo católico latinoamericano apa- 910

rece, a todos los niveles y con formas bastante variadas,
una piedad popular que los Obispos no podemos pasar

por alto y que necesita ser estudiada con criterios teoló

gicos y pastorales para descubrir su potencial evangeli
zador.

América Latina está insuficientemente evangelizada. 911

La gran parte del pueblo expresa su fe prevalentemente
en la piedad popular.

Las manifestaciones de piedad popular son muy diver- 912

sas, de carácter comunitario e individual; entre ellas se

encuentra: el culto a Cristo paciente y muerto, la devo

ción al Sagrado Corazón, diversas devociones a la Santí

sima Virgen María, el culto a los santos y a los difuntos,
las procesiones, los novenarios, las fiestas patronales,
las peregrinaciones a santuarios, los sacramentales, las

promesas, etc.

La piedad popular presenta aspectos positivos como: 9n

sentido de lo sagrado y trascendente; disponibilidad a la

Palabra de Dios; marcada piedad mariana; capacidad

para rezar; sentido de amistad, caridad y unión fa

miliar; capacidad de sufrir y reparar; resignación cris

tiana en situaciones irremediables; desprendimiento de

lo material.

Pero también presenta aspectos negativos: falta de sen- 914

tido de pertenencia a la Iglesia; desvinculación entre fe ,

y vida; el hecho de que no conduce a la recepción de los
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sacramentos; valoración exagerada del culto a los san

tos con( detrimento del conocimiento de Jesucristo y su

misterio; idea deformada de Dios; concepto utilitario de

ciertas formas de piedad; inclinación, en algunos luga
res, al sincretismo religioso; infiltración del espiritismo y
en algunos casos, de prácticas religiosas del Oriente.

Con mucha frecuencia se han suprimido formas de pie
dad popular sin razones valederas o sin sistituirlas por

algo mejor.

1.2. Criterios Doctrinales y Pastorales

a) Liturgia

Es necesario que toda esta renovación esté orientada

por una auténtica teología litúrgica. En ella, es impor
tante la teología de los Sacramentos. Esto contribuirá a

la superación de una mentalidad neo-ritualista.

El Padre por Cristo en el Espíritu santifica a la Iglesia y
por ella, al mundo y a su vez, mundo e Iglesia por Cristo
en el Espíritu, dan gloria al Padre.

La liturgia, como acción de Cristo y de la Iglesia, es el

ejercicio del sacerdocio de Jesucristo (Cfr. SC 7); es

cumbre y fuente de la vida eclesial (Cfr. SC 10). Es

encuentro con Dios y los hermanos; banquete y sacrifi
cio realizado en la Eucaristía; fiesta de comunión ecle

sial, en la cual el Señor Jesús, por su misterio pascual,
asume y libera al Pueblo de Dios y por él a toda la huma

nidad cuya historia es convertida en historia salvífica

para reconciliar a los hombres entre sí y con Dios. La li

turgia es también fuerza en el peregrinar, a fin de llevar

a cabo, mediante el compromiso transformador de la vi

da, la realización plena del Reino, según el plan de Dios.

En la Iglesia particular, "el Obispo debe ser considerado
como el gran sacerdote de su grey; de él deriva y depen
de, en cierto modo, la vida en Cristo de sus fieles" (SC
41).
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El hombre es un ser sacramental; a nivel religioso expre- 920

sa sus relaciones con Dios en un conjunto de signos y

símbolos; Dios, igualmente, los utiliza cuando se comu

nica con los hombres. Toda la creación es, en cierto mo

do, sacramento de Dios porque nos lo revela (Cfr. Rom.

1, 19).

Cristo "es imagen de Dios invisible" (Col. 1, 15). Como 921

tal, es el sacramento primordial y radical del Padre: "El

que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Jn. 14, 9).

La Iglesia es a su vez, sacramento de Cristo (Cfr. LG 1) 922

para comunicar a los hombres la vida nueva. Los siete

sacramentos de la Iglesia, concretan y actualizan para

las distintas situaciones de la vida, esta realidad sacra

mental.

Por eso no basta recibirlos en forma pasiva, sino vital- 923

mente insertados en la comunión eclesial. Por los sacra

mentos Cristo continúa, mediante la acción de la Iglesia,
encontrándose con los hombres y salvándolos.

La celebración Eucarístíca, centro de la sacramentali-

dad de la Iglesia y la más plena presencia de Cristo en la

humanidad, es centro y culmen de toda la vida sacra

mental (Cfr. SC 10).

La renovación litúrgica ha de estar orientada por crite- 924

rios pastorales fundados en la naturaleza misma de la li

turgia y de su función evangelizadora.

La reforma y la renovación litúrgica fomentan la parti- 925

cipación que conduce a la comunión. La participación

plena, consciente y activa en la Liturgia es fuente pri
maria y necesaria del espíritu verdaderamente cristiano

(Cfr. SC 14). Por esto las consideraciones pastorales,
atendidas siempre la observancia de las normas litúrgi

cas, deben superar el simple rubricismo.

Los signos, importantes en toda acción litúrgica, deben 926

ser empleados en forma viva y digna, supuesta una ade

cuada catequesis. Las adaptaciones previstas en la "S.a-
crosanctum Concilium" y en las normas pastorales pos-
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teriores son indispensables para lograr un rito acomoda
do a nuestras necesidades, especialmente a las del pue
blo sencillo, teniendo en cuenta sus legítimas expresio
nes culturales.

927 Ninguna actividad pastoral puede realizarse sin referen
cia a la liturgia. Las celebraciones litúrgicas suponen

iniciación en la fe mediante el anuncio evangelizador, la

catequesis y la predicación bíblica; esta es la razón de

ser de los cursos y encuentros presacramentales.

928 Toda celebración debe tener, a su vez, una proyección
evangelizadora y catequética adaptada a las distintas

asambleas de fieles, pequeños grupos, niños, grupos po
pulares, etc.

929 Las celebraciones de la Palabra, con la lectura de la Sa

grada Escritura abundante, variada y bien escogida
(Cfr. SC 35, 4), son degran provecho para la comuni

dad, principalmente donde no hay presbíteros y sobre

todo para la realización del culto dominical.

930 La homilía, como parte de la liturgia, es ocasión privile
giada para exponer el misterio de Cristo en el aquí y
ahora de la comunidad, partiendo de los textos sagra

dos, relacionándolos con el sacramento y aplicándo
los a la vida concreta. Su preparación debe ser esmerada

y su duración proporcionada a las otras partes de la ce

lebración.

931 El que preside la celebración es, el animador de la comu

nidad y por su actuación favorece la participación de los

fieles; de ahí la importancia de una digna y adecuada

forma de celebrar.

b) La Oración Particular

932 El ejemplo de Cristo orante: el Señor Jesús, que pasó por
la tierra haciendo el bien y anunciando la Palabra, dedi
có, por el impulso del Espíritu, muchas horas a la ora

ción, hablando al Padre con filial confianza e intimidad
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incomparable y dando ejemplo a sus discípulos, a los

cuales expresamente enseñó a orar. El cristiano, movido

por el Espíritu Santo, hará de la oración motivo de su vi

da diaria y de su trabajo; la oración crea en él actitud de

alabanza'y agradecimiento al Señor, le aumenta la fe, lo

conforta en la esperanza activa, lo conduce a entregarse
a los hermanos y a ser fiel en la tarea apostólica, lo capa
cita para formar comunidad. La Iglesia"que ora en sus
miembros se une a lá oración de Cristo.

La oración en familia: la familia cristiana, evangelizada

y evangelizadora, debe seguir el ejemplo de Cristo oran

te. Así, su oración manifiesta y sostiene la vida de la

Iglesia doméstica en donde se acoge el germen del Evan

gelio que crece para capacitar a todos los miembros co
mo apóstoles y a hacer de la familia un núcleo de evan

gelización.

La liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia. Se re

comiendan los ejercicios piadosos del pueblo. cristiano
con tal de que vayan de acuerdo con las normas y leyes
de la Iglesia, en cierto modo deriven de la liturgia y a ella

conduzcan (Cfr. SC 13). El misterio de Cristo es uno y

en su riqueza tiene manifestaciones y modos diversos de

llegar a los hombres. Gracias a la rica herencia religiosa

y por la urgencia de las circunstancias de tiempo y lu

gar, las comunidades cristianas se hacen evangelizado-
ras al vivir la oración.

c) Piedad Popular

La piedad popular conduce al amor de Dios y de los

hombres y ayuda a las personas y a los pueblos a tomar

conciencia de su responsabilidad en la realización de su

propio destino (Cfr. GS 18). La auténtica piedad popular
basada en la Palabra de Dios, contiene valores evangeli-
zadores que ayudan a profundizar la fe del pueblo.

La expresión de la piedad popular debe respetar los ele

mentos culturales nativos (Cfr. Relig. Popular, 444ss.).
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937 Para que constituya un elemento eficaz de evangeliza
ción la piedad popular necesita de una constante purifi
cación y clarificación y llevar no sólo a la pertenencia a

la Iglesia, sino también a la vivencia cristiana y al com

promiso con los hermanos.

1.3. Conclusiones

a) Liturgia

938 Dar a la liturgia su verdadera dimensión de cumbre y

fuente de la actividad de la Iglesia (SC 10).

939 Celebrar la fe en la Liturgia como encuentro con Dios y
con los hermanos, como fiesta de comunión eclesial, co

mo fortalecimiento en nuestro peregrinar y como com

promiso de nuestra vida cristiana. Dar especial impor
tancia a la liturgia dominical.

940 Revalorizar la fuerza de los "signos" y su teología.
■

Celebrar la fe en la Liturgia con expresiones culturales,

según una sana creatividad. Promover adaptaciones

adecuadas, de manera particular a los grupos étnicos y
al pueblo sencillo (grupos populares); pero con el cuida

do de que la Liturgia no sea instrumentalizada para fi

nes ajenos a su naturaleza, se guarden fielmente las nor

mas de la Santa Sede y se eviten las arbitrariedades en

las celebraciones litúrgicas.

941 Estudiar la función catequética y evangelizadora de la

Liturgia.

942 Promover la formación de los agentes de pastoral litúr

gica con una auténtica teología que lleve a su compromi
so vital.

943 Procurar ofrecer a los Presidentes de las celebraciones

litúrgicas las condiciones aptas para mejorar su función

y llegar a la comunicación viva con la asamblea; poner
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especial esmero en la preparación de la homilía que tiene

tan gran valor evangelizador.

Fomentar las celebraciones de la Palabra, dirigidas por 944

diáconos, o laicos (varones o mujeres).

Preparar y realizar con esmero la liturgia de los sacra- 945
mentos, la de las grandes festividades y la que se realiza

en los santuarios.

Aprovechar, como ocasión propicia de evangelización, 946

la celebración de la Palabra en los funerales y en los

actos de piedad popular.

Promover la música sacra, como servicio eminente, que 947

responda a la índole de nuestros pueblos.

Respetar el patrimonio artístico religioso y fomentar la 948

creatividad artística adecuada a las nuevas formas litúr

gicas.

Incrementar las celebraciones transmitidas por radio y 94g

televisión, teniendo en cuenta la naturaleza de la Litur

gia y la índole de los respectivos medios de comunica

ción utilizados.

Fomentar los encuentros preparatorios para la celebra- 950

ción de los Sacramentos!

Aprovechar las posibilidades que ofrecen los nuevos ri- 951

tuales de los Sacramentos. Los sacerdotes se dedicarán

de manera especial a administrar el Sacramento de la

Reconciliación.

b) Oración Particular

La diócesis en su pastoral de conjunto, la parroquia y las 952

comunidades menores (Comunidades Eclesiales de Base

y familia) integrarán en sus programas evangelizadores
la oración personal y comunitaria.

Procurar que todas las actividades en la Iglesia (como 953

reuniones, uso de Medios de Comunicación Social, obras

sociales, etc.), sean ocasión y escuela de oración.
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954 Utilizar los seminarios, los monasterios, las escuelas y
otros centros de formación como lugar privilegiado para
orar, irradiar vida de oración y formarmaestros de ella.

955 Los sacerdotes, los religiosos y los laicos comprometidos
se distinguen por su ejemplo de oración y por la ense

ñanza de la misma al Pueblo de Dios.

956 Promover las obras que fomenten la santificación del

trabajo y la oración de los enfermos e impedidos.

957 Fomentar aquellas formas de piedad popular que contri

buyan a fortalecer la oración personal, familiar, de gru
po y comunitaria.

958 Integrar a la pastoral orgánica los grupos de oración pa
ra que conduzcan a sus miembros a la liturgia, a la evan

gelización y al compromiso social.

e) Piedad Popular
v

959 Traten los agentes de pastoral de recuperar los valores

evangelizadores de la piedad popular en sus diversas ma
nifestaciones personales y masivas.

960 Se empleará la piedad popular como punto de partida
para lograr que la fe del pueblo alcance madurez y pro
fundidad, por lo cual dicha piedad popular se basará en
la Palabra de Dios y en el sentido de pertenencia a la

Iglesia:

961 No se prive al pueblo de sus expresiones de piedad popu
lar. En lo que haya que cambiar procédase gradualmen
te y previa catequesis para llegar a algo mejor.

962 Orientar los sacramentales al reconocimiento de los be

neficios de Dios y a la toma de conciencia del compromi
so que el cristiano tiene en el mundo.

963 Presentar la devoción a María y a los santos como la

realización en ellos de la Pascua de Cristo (Cfr. SC 104)
y recordar que debe conducir a la vivencia de la Palabra

y al testimonio de vida.
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2. TESTIMONIO

2.1. Situación .

A través de su historia, la Iglesia en América Latina ha 964
dado testimonio de lo que cree de diversas maneras: su

fidelidad al Vicario de Cristo; la mutua ayuda entre las

Iglesias particulares; la existencia y los trabajos del

Consejo Episcopal latinoamericano son signos de la co
munión en que vive.

La Iglesia, através de innumerables sacerdotes, religio- 965

sos, religiosas, misioneros y laicos, ha estado presente
entre los más pobres y necesitados, predicando el Men

saje y realizando la caridad que el Espíritu difunde en

ella para la promoción integral del hombre y dando testi
monio de que el Evangelio tiene fuerza para elevarlo y

dignificarlo.

Sin embargo, no todos los miembros de la Iglesia han si- 966

do respetuosos del hombre y de su cultura; muchos han

mostrado una fe poco vigorosa para vencer sus egoís
mos, su individualismo y su apego a las riquezas, obran

do injustamente y lesionando la unidad de la sociedad y

de la misma Iglesia.

2.2. Criterios Doctrinales

Cristo, primer evangelizador y testigo fiel (Cfr. Ap.-l, 5), 967

evangeliza dando testimonio veraz de lo que ha visto

junto al Padre y hace las obras que ve hacer al Padre

(Cfr. Jn. 5, 19); sus acciones dan testimonio de que vino

del Padre.

Los verdaderos cristianos, unidos a Jesús, dan a su vez 968

este mismo testimonio. Por sus obras, testifican el amor

que el Padre tiene a los hombres, el poder salvador

con que Jesucristo libera del pecado y el amor que ha si

do derramado por el Espíritu que habita en ellos, capaz
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